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o lo que es lo mismo:  
ñNo me prediquen nada que no sea dulce y f§cil de tragarò 

Emmanuel Vargas Alavez, Pbro. 

A través de muchos años, la Biblia ha sido la fuente de 

inspiración para que muchas personas realicen grandes 

obras de arte que van desde la poesía hasta la pintura y 

escultura. También ha sido fuente de transformación 

para las vidas de individuos y, en cierta medida, de na-

ciones. Otras veces ha servido para mantener a indivi-

duos o grupos en el poder y a otros sometidos; e incluso 

se ha tratado de usar a la Biblia como una fuente para 

negar o afirmar principios sociales, raciales y/o científi-

cos. En fin, que la Biblia además de ser uno de los libros 

más leídos en el mundo, también ha sido uno de los li-

bros de los que más se ha abusado. 

Mario Benedetti tiene una pequeña fábula que de mane-

ra sencilla nos describe tanto la mala interpretación, co-

mo el abuso a la que se somete a la Biblia. Dice que: 

Cierta lechuza tenía la costumbre de mirar siempre 

hacia atrás. Pero a diferencia de la mujer de Lot, en 

vez de convertirse en estatua de sal, seguía siendo le-

chuza. Una noche vino el búho y le preguntó por qué 

siempre miraba hacia atrás. La lechuza respondió: 

ñquiero convertirme en estatua de salò. M§s desanima-

do que de costumbre, el búho hundió su mirada amari-

lla en la noche, exhaló un módico graznido y luego 

murmur· para si mismo: ñhay gente que no deber²a 

leer la Bibliaò. 

En el México actual ïy especialmente en estos últimos 

añosï hay muchas personas que no deberían leer la Bi-

blia, y mucho menos predicar o exponer sobre ella si lo 

van a hacer como la lechuza de la fábula.  

No me mal entiendan. No estoy tratando de regresar a 

los tiempos en que no sólo el estudio, sino incluso la 

lectura de las Sagradas Escrituras cristianas estuvo 

prohibido o restringido para el grueso de pueblo y era 

privilegio de unas cuantas personas. Solamente estoy 

preocupado por la manera en que la Biblia está siendo usada 

ïy  abusadaï en nuestro país por una multitud de personas. 

En particular me preocupa el tipo de predicación que algu-

nas personas están haciendo sobre lo que dice la Biblia. Tal 

parece que ya no se hace un estudio, si ya no exegético, al 

menos serio y comprometido del contenido de la Escritura. 

Más bien parece que se trata de probar y comprobar con la 

Biblia las ñexperienciasò que una cierta persona o grupo ha 

tenido, para después reproducirlas en todos los demás. Es 

decir, en estos tiempos parece ser que la fuente para la doc-

trina y práctica de los cristianos ha dejado de ser la Escritu-

ra ïla Palabra de Diosï y ahora lo ocupa la experiencia. 

Permítanme explicarlo de la siguiente manera. Desde el mo-

vimiento de Reforma del siglo XVI, la norma de fe y pr§cti-

ca para los protestantes ha sido la Escritura. Fue por esto 

que Martín Lutero se apartó de la doctrina predominante en 

su tiempo ya que se alimentaba de una fuente que no era la 

Biblia.  De hecho, tanto para predicar, interpretar la Biblia o 

hacer teología en su tiempo, la tradición (i.e., lo que se hab-

ía hecho en los Concilios y lo que establecía la jerarquía) 

estaba a la misma altura que el contenido de la Palabra de 

Dios (ver Fig. 1).  

Es más, en muchas ocasiones la Tradición estaba por enci-

ma de lo que decía la Escritura (ver Fig. 2). 

El movimiento de Reforma hizo que se volviera a reconocer 

y aceptar la primacía y centralidad de la Sagrada Escritura 

para elaborar la predicación y para hacer teología. Permítan-

me ilustrarlo  de la siguiente manera (Fig. 3): 
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Este retorno provocó un avivamiento, una relectura de 

las Escrituras y una nueva manera de hacer teología. 

Por supuesto, los resultados fueron diferentes a los 

que se habían obtenido durante muchos siglos. Y es 

que, cuando se da más atención a lo que dice la Escri-

tura, descubrimos cuán diferentes son nuestros pensa-

mientos de los de Dios y qué tan lejos estamos de los 

caminos del Señor. 

A partir de la Reforma, y desde ese tiempo, los protes-

tantes/evangélicos se han preciado de seguir este mo-

delo para formular su teología y elaborar su predica-

ción. En la actualidad, sin embargo, algunos grupos y 

muchas personas, han cambiado este modelo. Ahora 

parece que el centro para hacer su teología, elaborar su 

predicación y llevar a cabo su culto, ya no es la Escri-

tura, sino la experiencia.  

Es decir, si en alguna ocasión Dios se manifiesta de 

una manera particular en la vida de una persona (o un 

grupo), esa persona (o grupo) hace que esa experien-

cia se vuelve normativa. Y para justificar esa normati-

vidad, se va tejiendo toda una ñteolog²aò alrededor de 

esa experiencia. En otras palabras, se le va dando un 

supuesto ñfundamento b²blicoò a esa experiencia que 

fue individual y particular. Esto se logra seleccionan-

do versículos o algunas palabras que aparecen en la 

Escritura, pero que se toman fuera de contexto o son 

forzados para que ñdiganò lo que estas personas quie-

ren que digan. As² pues, esas supuestas ñpruebas b²bli-

casò se convierten en el sustento escriturario de esas 

(pseudo)doctrinas.  

En términos más técnicos, estas personas están ha-

ciendo eiségesis. Es decir, al igual que la lechuza del 

cuento, estas personas introducen en la Escritura ideas 

preconcebidas que sólo están en su mente y las quie-

ren hacer pasar por ideas bíblicas. Por consecuencia, 

han abandonado la exégesis: sacar de la Escritura lo 

que verdaderamente contiene: la Palabra de Dios. 

Cuando se hace eiségesis, entonces se desplaza a la Biblia 

de su lugar central (ver Fig. 4): 

De esta manera, si la experiencia ocupa el lugar central 

tanto para la predicación como para hacer teología, esto 

convierte a la Biblia en la sierva de la experiencia. Cuan-

do esto sucede, podemos entender por qué algunas de las 

ñnuevas doctrinasò son tan disparatadas y tan fugaces, y 

por qué rápidamente tienen que ser substituidas por otras. 

Siguiendo con el ejemplo de Lutero, el gran reformador, 

diríamos que él llegó a su experiencia de justificación a 

trav®s del ñdescubrimientoò que hizo de la declaraci·n de 

Habacuc 2:4 (que recoge el apóstol Pablo en Ro. 1:17 y 

Gá. 2:16; 3:11) pero que todo el Nuevo Testamento decla-

ra y se confirma con los ejemplos de las personas a quie-

nes la Palabra de Dios transformó. Como lo podríamos 

ver, Lutero no tuvo primero su experiencia de justifica-

ci·n y despu®s ñla comprob·ò con declaraciones de la 

Escritura. Tampoco tuvo una ñexperienciaò, ñilumina-

ci·nò o ñvisi·nò donde Dios se le apareci· y le habl· di-

rectamente para ñencargarle una misi·nò o ñdarle un mi-

nisterioò. Por el contrario, la declaraci·n b²blica de que 

ñel justo por la fe vivir§ò, fue la que produjo en ®l la expe-

riencia de saberse perdonado por Dios por medio de la fe 

en Cristo Jesús. Y fue lo que le dio valor para enfrentar a 

todo el mundo religioso de su tiempo y lugar.  

Por lo tanto, la única manera correcta de considerar la ex-

periencia personal al hacer teolog²a, o para la predica-

ción, es que se le considere como la confirmación de lo 

que dice la Escritura. Y no que se trate de convertir cual-

quier experiencia privada en normativa (aplicarla a todos 

y para todos), solamente porque se toman algunos ver-

sículos o palabras de la Escritura fuera de su contexto y se 

les fuerza para que digan lo que se quiere probar. 

Además, debido a que la experiencia est§ fundamentada 

en las emociones (sentimientos) y estas son bastante ines-

tables y fugaces, no se puede fundamentar una creencia en 
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ellas y después tratar de comprobarla con la Escritura. Si 

el lugar central de nuestra teología y predicación lo ocu-

pa la experiencia, nuestras creencias y doctrinas ser§n 

tan fugaces y cambiantes como lo son nuestras emocio-

nes. Cuando esto sucede, siempre se abusará de la Escri-

tura manipulando o tergiversando su contenido. 

Por otro lado, en la cultura en que nos estamos moviendo 

actualmente, parece ser que los creyentes ya no quieren 

pensar. Prefieren tener ñexperiencias agradablesò, prefie-

ren ñsentirse bienò, y no tener que usar su raz·n o leer la 

Biblia. Esto quiere decir que comenzamos a estar (o esta-

mos ya) inmersos en una cultura groseramente hedonista 

donde es m§s importante ñsentir cosasò, 

ñexperimentar cosasò que verdadera-

mente escuchar la Palabra de Dios. Esta 

es una cultura religiosa que podríamos 

llamar pseudo protestante/evang®lica, 

porque ha desplazado a la Palabra de 

Dios de su lugar central para hacer teo-

logía y elaborar una predicación, y ha 

colocando ahí a la experiencia.  

En este tipo de cultura religiosa ya no se 

quiere escuchar la Palabra de Dios, se 

han hecho ñtardos para o²rò y, por lo 

tanto, no quieren alimento sólido, nutri-

tivo. Lo que quieren son postres teoló-

gicos: algo dulce, f§cil de tragar; algo 

que no les cause molestias o inquietud. 

No quieren algo que los haga reflexio-

nar sobre su condición y más bien quie-

ren algo que suene dulce y les diga que 

todo se resolverá rápido y sin dolor.  

El postre teológico solamente da calor-

ías (que se gastan rápido, y por eso es-

cuchamos con tanta frecuencia que la 

gente tiene que ir a ñcargar sus bater²asò), ápero no nutre! 

Sin embargo, áqu® sabrosos son esos ñpostresò al pala-

dar!  

Los postres teol·gicos son todas aquellas ñpredicacio-

nesò o ñdoctrinasò que nos hacen sentir bien; que nos 

hacen ñexperimentarò cosas (risa, caer al suelo, ®xtasis, 

ver polvo de oro en las manos, etc.); predicaciones o 

(pseudo)doctrinas que no nos incomodan, que nos dan la 

ilusi·n de que ñtodo va a estar bienò (incluso vi una igle-

sia con un letrero que dec²a: ñIglesia (tal) donde tus sue-

¶os se har§n realidadò). Y todo ello porque esas doctri-

nas y predicación están fundamentadas en unos versícu-

los (o palabras) bíblicos que fueron usados como se haría 

en cualquier curso de motivación psicológica (recorde-

mos a los profetas del tiempo de Jeremías [18:18; 23:16-

17, 31-32], a los sacerdotes del tiempo de Am·s y otros 

tantos). Querer vivir una vida cristiana así, es como to-

mar aspirinas para curar el cáncer.  

Ese tipo de ñcristianosò solamente quiere alimentarse 

de postres teológicos. Y sabemos que al paso del tiem-

po serán personas mal nutridas, hedonistas; gente que, 

cuando escuche a un predicador que en verdad venga 

en el nombre del Señor, le dirán lo mismo que le dije-

ron a Isaías en su tiempo: 

No ve§isé No nos profetic®is lo recto, decid-

nos cosas halagüeñas, profetizad mentiras; ... 

quitad de nuestra presencia al Santo de Israel. 

(30:10-11). 

Es decir, le pedían a Isaías que solamente les diera 

postres teológicos, algo con un buen sabor, aunque no 

los nutriera. Le dec²an: ñdanos expe-

riencias, no nos des la Palabra de 

Dios, usa la Escritura pero sólo para 

que nos sintamos a gusto; danos todo 

aquello que nos permita seguir cre-

yendo que estamos bien; porque no 

queremos oír la Palabra de Dios, sino 

lo que a nosotros nos agrade y con-

vengaò.  

Son como los que tentaron a Dios en 

el desierto pidiendo comida a su gus-

to (Sal. 78:18); y como los del tiempo 

de Santiago que ñped²an para gastar 

en sus deleitesò (4:3).   

¡Postres teológicos! ¡Postres teológi-

cos! ¡Solamente de eso es lo que mu-

chos quieren alimentarse hoy día! Y 

se olvidan de que para ser un verda-

dero seguidor de Cristo, uno debe 

ñnegarse a s² mismo, tomar su cruz y 

seguirleò (Mc. 8:34). Se olvidan de 

que la cruz implica morir a nosotros 

mismos para que sea Jesucristo quien 

viva en nosotros. En las palabras del apóstol Pablo, 

ñcon Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo 

yo, mas vive Cristo en mi...ò (Ga. 2:20; ver Ro. 6:1-8). 

Las experiencias son los postres teológicos, el plato 

fuerte siempre debe ser la Palabra del Señor. En mu-

chas ocasiones, esta es dura, incómoda, demandante, 

incluso es poco atractiva a la vista o para la vida. Pero, 

una vez que nos hemos alimentado con ella, verdadera-

mente nutre nuestra vida cristiana, nos fortalece (He. 

6:14), nos vuelve al sendero, nos da la oportunidad de 

arrepentirnos, nos guía por el camino que conduce a la 

vida eterna, y nos hace entrar por la puerta estrecha que 

da acceso al Reino de Dios (Mt. 7:13-14). La palabra 

de Dios nos disciplina aunque al principio no nos pa-

rezca agradable, ni veamos resultados inmediatos (He. 

12:5-11).  




